Venimos de un silencio antiguo y muy largo

Jo vinc d'un silenci antic i molt llarg. (Raimon)

Los cristianos gays y las cristianas lesbianas queremos vivir nuestra fe en el seno de la iglesia y colaborar con todos los otros fieles para hacer crecer la semilla del Reino de Dios. De manera particular queremos ser presencia viva de Cristo en medio de aquellos que comparten nuestra condición sexual. Por eso hemos leído con respeto y preocupación las recientes Consideraciones sobre los proyectos de reconocimiento legal de las uniones entre persones homosexuales de la Congregación para la Doctrina de la Fe. Respecto a los aspectos doctrinales el mismo texto reconoce que no aporta ninguna novedad: la inclinación homosexual es objetivamente desordenada y las practicas homosexuales están condenadas en la Biblia como graves depravaciones. Tampoco sería ninguna novedad que yo criticara esta doctrina. Desde hace unos años podemos encontrar ya bibliografía seria que cuestiona esta tradición moral y desmonta los argumentos homófobos basados en textos bíblicos. La letra de este documento insiste en el hecho de que el interés por el tema de la homosexualidad es secundario, que lo que interesa primordialmente es "proteger y promover la dignidad del matrimonio". Es como si dijera: yo estoy trabajando en aquello, pero he tropezado con esto y, mira, alguna cosa tendremos que hacer. Muchos cristianos y muchos hombres de buena voluntad no acabamos de entender en qué afecta al matrimonio y a la familia el hecho de que existan gays y lesbianas. Por otra parte cualquier persona perspicaz sabe que aquellos que en el seno de la iglesia tienen la función de gobernar están seriamente preocupados por el asunto y al mismo tiempo tienen miedo de reconocer la entidad o esencialidad de la homosexualidad.

Dice la Congregación que la homosexualidad es "un fenómeno moral y social inquietante", y lo comprendemos. Sobre fenómenos inquietantes yo personalmente, los cristianos gays en general y simplemente los gays os podríamos hablar durante un buen rato. Os podríamos relatar cómo el ir descubriéndonos y reconociéndonos gays y lesbianas ha ido suscitando conmociones, estrépitos y quebrantamientos en cada uno de nosotros y en medio de las comunidades en las que vivíamos. La nuestra es la historia de un miedo que va superándose, es la historia del nacimiento de una conciencia, es la historia de una liberación. El proceso se parece mucho a una conversión o, a veces, coincide con ella o la completa. 

A nosotros también nos inquieta que en los últimos treinta años se hayan prodigado los documentos en que vosotros manifestáis vuestra "preocupación" pastoral por nosotros, pero lo comprendemos. Nos inquieta más el hecho de que no sabemos identificaros a vosotros. Vosotros, ¿sois la Congregación? ¿La Santa Sede? ¿La iglesia institucional? ¿La iglesia docente? ¿La iglesia sin más? ¿Los obispos? ¿Los sacerdotes? Nos inquieta pensar que a veces es difícil distinguir nosotros de vosotros, porque nosotros somos gays y lesbianas, y algunos de vosotros también; nosotros tenemos relaciones consideradas graves depravaciones, y algunos de vosotros también; nosotros somos cristianos, y vosotros también; nosotros intentamos llevar una vida evangélica, seguir a Jesucristo, obedecer al Padre y dejarnos guiar por el Espíritu Santo, y vosotros también; nosotros a veces pecamos, vosotros también.

Nos inquieta pensar que quizá la diferencia entre nosotros y vosotros es que nosotros creemos que hemos sido creados por Dios gays y lesbianas y llamados a amar personas de nuestro mismo sexo, este es nuestro deseo y nuestra vocación, mientras que vosotros pensáis - aunque a veces no lo decís - que Dios no ha podido crear una cosa tan abominable, que quizá seria preferible que no existiéramos; nosotros creemos que somos parte de la Creación, que Dios nos crea y nos recrea gays y lesbianas continuamente sin tener que pagar ningún precio extra y sin tener que sufrir ningún dolor de más, vosotros nos expulsáis de la Creación y del Reino de los Cielos y sólo nos readmitís con el pesado yugo de la culpabilidad y de la castidad; nosotros pedimos la paz y la palabra, vosotros nos pedís el silencio y nos dejáis con la inquietud; nosotros, siendo gays y lesbianas, construimos el Reino de los Cielos, vosotros nos obligáis a ser eunucos por el Reino de los Cielos.

Vosotros, seáis quienes seáis, cuando habláis de nosotros nos llamáis "ellos" y sabéis que entre ellos hay algunos de vosotros. Ellos, decís, "han de ser acogidos con respeto, compasión y delicadeza". Nosotros no pedimos más respeto, compasión y delicadeza que cualquier otra persona creada por Dios. Nosotros no pedimos tolerancia, sino ser, mientras que vosotros, incluso, queréis "desenmascarar el uso instrumental o ideológico que se puede hacer de esta tolerancia". Vosotros nos queréis al margen, en la oscuridad, de noche, en los cuartos oscuros, y allí algunos de vosotros venís a encontrarnos y a saciaros y después volvéis en medio de la plaza a la luz del día y vivís como si no existiéramos, como si vuestra noche no existiera. Y nosotros os comprendemos a vosotros, seáis quienes seáis. Comprendemos que tenéis miedo, "por dels hòmens que no volem la nit" [miedo de los hombres que no queremos la noche], miedo de los que esperamos que la noche se haga clara como el día. Pero "la nit és llarga" [la noche es larga]- cantaba Raimon - y "quan la nit és un vell armari" [cuando la noche es un viejo armario], un viejo armario de sacristía, como lo es para muchos de nosotros y/o vosotros, es mucho más larga todavía.

Nosotros pedimos continuamente al Padre que nos dé a los cristianos la paz y la unidad que el Hijo prometió, pero no queremos aquella paz y aquella unidad que "no és més que por" [no es más que miedo] y que "tanca les boques i lliga les mans" [cierra las bocas i ata las manos]. Nosotros venimos de un silencio antiguo y muy largo y estamos aprendiendo a entonar un cántico en tierra extraña. Tenemos la esperanza de que algún día todos, vosotros y nosotros, "cantarem la vida" [cantaremos la vida].
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